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Este informe responde a la posible introducción, por 
parte del Gobierno de España, de precios máximos a 
determinados productos, lo que coloquialmente se está 
conociendo como “topar los precios”. Más allá de que 
haya expertos legales avisando que este tipo de medida 
contravendría la Ley de Competencia, conviene divulgar 
los principales efectos de los precios intervenidos, así 
como hacer un pequeño recorrido por la historia para 
ver las desastrosas circunstancias a las que ha llevado 
el no hacer caso a la teoría económica para la que se 
utilizará por encima de todo la de la Escuela Austriaca.

¿Cómo se forman los precios?

En última instancia los precios se forman por las valo-
raciones subjetivas de los consumidores en el mercado, 
es decir, por todos nosotros. Es un error económico co-
mún pensar que son los costes los que determinan los 
precios. Son los empresarios los que realizan una valo-
ración a futuro del bien que desean vender, es decir, tra-
tan de predecir el precio que los consumidores estarán 
dispuestos a pagar por sus bienes o sus servicios y, en 
base a esta valoración, el empresario invierte en factores 
de producción. Somos cada uno de nosotros comprando 
o dejando de comprar, demandando y ofertando bienes 
o servicios los que contribuimos a la formación de los 
precios en el mercado. Si bien es cierto que cuanto más 
aumenta esta estructura de precios se nos aparece como 
dada y da la impresión de que es un dato al que tenemos 
que acomodar nuestra conducta (Mises, 2018). En una 

blecer precios máximos a determinados productos que 
ellos consideran de primera necesidad. Parece una bro-
ma de mal gusto ver como se repiten una y otra vez los 
errores del pasado y como no se aprenden las teorías 
correctas para interpretar este pasado y no volver a tro-
pezar donde ya lo hicimos.

Donde se deben regular los precios es bajo el siste-
ma económico de empresa privada en régimen de libre 
competencia de mercado1 (Hazlitt, 2018). Los precios 
“justos” o precios “equitativos” no tienen relevancia 
científica, son simples deseos por parte de una o varias 
personas de que las cosas fueran distintas a cómo son 
(Mises, 2018). 

Únicamente el mecanismo de los precios es capaz 
de coordinar las acciones de los agentes que intervie-
nen en la economía y conseguir dirigir la prestación de 
los millones de mercancías y servicios que se prestan 
actualmente en las economías modernas.

Efectos del establecimiento de precios mínimos

Como en el caso de Yolanda Díaz, los políticos de 
todas las épocas, mayoritariamente los de izquierdas, 
siempre han abogado por el establecimiento de precios 
máximos o mínimos según fueran las circunstancias. 
Desconfían del proceso de libre mercado y sienten que 
ellos disponen de conocimiento perfecto y que lo ha-
rían mejor que ese sistema anárquico que es, a su modo 
de ver, el mercado. Comportamiento que Hayek (2010) 
describió como fatal arrogancia2.

economía monetaria como en la que vivimos, todas esas 
valoraciones se hacen en una determinada moneda, lo 
que da lugar a los precios que vemos en el mercado.

Podemos verlo más gráficamente a través de un ejem-
plo: Imaginemos algunas de las principales etapas que por 
las que tiene que discurrir una mercancía como el whisky 
hasta llegar al consumidor: Una determinada empresa ten-
drá que incurrir en los gastos de la compra al manantial 
que suministrará agua a la destilería, la compra de barriles 
responsables del color y de gran parte del sabor del whisky, 
el almacenamiento y el tiempo necesario para el envejeci-
miento en estos barriles, los gastos de personal, gastos pu-
blicitarios, etiquetado y gastos de transporte, entre otros. 
Todas estas etapas mencionadas aumentan los costes de 
producción del whisky, pero ¿cuánto valdrá ese producto 
final, ya embotellado y dispuesto para su venta en una so-
ciedad de abstemios? No tendrá ningún valor. Es simple-
mente un error por parte del empresario que no supo valo-
rar que los individuos no querían su producto e incurrió en 
unos costes demasiado elevados que previsiblemente le 
harán quebrar. Por mucho que él quisiera poner un precio a 
su producto este vendrá dado por las valoraciones subjeti-
vas de la gente (que marcará la demanda del producto), la 
cantidad de stock (oferta del producto) y, en todo caso, la 
demanda por retención (Rothbard, 2011).

¿Cómo se regulan los precios?

Se está debatiendo y poniendo sobre la mesa por 
parte de los miembros del Gobierno de España el esta-

Los políticos suelen elegir ciertos productos básicos 
alegando que es esencial que los más desfavorecidos 
puedan adquirirlos a un precio razonable. La teoría eco-
nómica nos explica que el establecimiento de un precio 
máximo por debajo del precio de mercado3 produce dos 
consecuencias directas: un incremento de la demanda 
del artículo intervenido y un descenso de la oferta de 
dicho producto. Si el precio de un determinado bien se 
baja de manera artificial serán más los compradores 
que deseen adquirirlo a este precio artificialmente bajo. 
Por otro lado, los ofertantes del producto tratarán de 
desplazarse a otras líneas de producción por la reduc-
ción artificial en sus márgenes de beneficios. 

Al situarse el precio del producto por debajo del pre-
cio del mercado es común que aparezca un fenómeno 
llamado shrinkflation (reduflación), que se refiere a la 
reducción del peso por unidad de producto para intentar 
ajustarse4 a los precios arbitrariamente establecidos.

Atendiendo a las dos consecuencias directas antedi-
chas, la creación de una cesta de productos de primera 
necesidad desalentará la producción de estos produc-
tos que es precisamente la que más se necesita y la 
desplazará hacia mercancías menos esenciales. Es de-
cir, aparecerá la escasez precisamente en aquellos pro-
ductos a los que se intenta proteger. La escasez tiene a 
su vez dos consecuencias directas. 

En primer lugar, cuando los precios máximos han 
provocado la escasez acontece entonces que, o bien 
se hallan en condiciones de comprar los primeros so-
licitantes, o bien aquellos que por circunstancias es-
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peciales (amistades o relaciones personales) gocen 
de privilegio; o únicamente pueden hacerlo los seres 
desalmados que mediante la violencia y la intimidación 
apartan del mercado a sus rivales.

En segundo lugar, cuando la escasez aparece, otra 
de las consecuencias que inevitablemente emerge es 
el mercado negro. Nuevas empresas menos eficientes 
y con valores morales más laxos comienzan a crear un 
mercado por fuera de la ley donde esos productos pue-
den ser adquiridos a precios por encima del fijado por 
ley. A este tipo de empresarios hay que agradecerles que 
aparezcan ya que de otra manera sería imposible conse-
guir los productos en el mercado, si bien es cierto que la 
calidad de los productos y servicios será menor que los 
recibidos antes de la intervención gubernamental.

¿Qué pasará con el pequeño comercio?

Podemos, por deducción lógica, hacer una pequeña 
disquisición de la repercusión que tendría la medida en 
el pequeño comercio.

Imaginemos que, como se está diciendo, se crea una 
bolsa de alimentos de precio limitado. Las grandes super-
ficies tratarán de compensar las pérdidas (si las hubiera) 
mediante el incremento en los demás productos. Sin em-
bargo, el pequeño comercio no podría aplicar estas técni-
cas ya que tiene mucha menor oferta de productos.

Otra de las consecuencias que habría, si se genera-
lizara el control de precios, es que abocaría al cierre di-
rectamente a estos pequeños comercios. Actualmente, 

tanto los compradores como los vendedores tratan de 
aumentar su beneficio psíquico (Rothbard, 2011) (no 
solo económico). Imaginemos que sabemos positiva-
mente que los precios son más baratos en una gran su-
perficie que en las tiendas de barrio, pero decidimos ir 
a la tienda de barrio valorando las siguientes opciones:

•	 Mayor tiempo de traslado hasta la gran superficie.
•	 Gasto de gasolina.
•	 Amistad con los pequeños comerciantes.
•	 Recompensa moral subjetiva de pensar que se está 

haciendo un bien a estos tenderos.

Todas estas ganancias de tipo psíquico que experi-
mentamos hacen que decidamos acudir a estas tiendas 
aún a sabiendas de que el precio es algo superior en ellas.

El hecho de establecer unos precios máximos a de-
terminados productos impactaría de lleno en estos pe-
queños comercios que ya no podrían explotar el resto de 
sus ventajas para mantener un precio mayor. Previsible-
mente el tope a los productos impactaría negativamente 
en su margen de beneficios desalentando su continui-
dad o incluso abocándoles directamente al cierre si el 
precio establecido quedara por debajo de sus costes. 

¿En qué se basa el esfuerzo para fijar precios máximos?

Desde el punto de vista económico deberíamos decir 
que surgen de no saber interpretar los motivos que deter-
minan la elevación de los precios. La inflación tiene que 

ver con la oferta monetaria en relación con los productos 
disponibles en el mercado. En el caso que nos acontece, 
viene del exceso de dinero creado artificialmente sobre 
todo durante la crisis sanitaria, pero también la tendencia 
que ya existía previa a ésta. Los precios topes legales son 
incapaces de solucionar el problema (Hazlitt, 2018).

Aunque, como hemos dicho, la fijación de precios pue-
de ser entendida como falta de conocimiento económico, 
esto es poco probable. Dado el avance del conocimiento y 
las innumerables pruebas históricas del desastre que su-
pone el control de precios, es más plausible que los mo-
tivos de la presentación de esta medida sean políticos. 
Parece más razonable que lo que se esté persiguiendo 
es el rédito político, cautivar el voto de las clases más 
desfavorecidas que, desgraciadamente, depositarán su 
confianza en este tipo de medidas que les perjudican.

El problema principal de los controles de precios es 
que la mentira no se pone de manifiesto rápidamente, 
sino que los efectos se producen a medio plazo.

Sería interesante que el gobierno, en lugar de pedir 
continuos esfuerzos a su población, se abrochara él el 
cinturón. En sus manos esta bajar el IVA de los produc-
tos para hacerlos más asequibles al ciudadano medio y 
hacerlo sin cargo a deuda, sino bajando consecuente-
mente las partidas de gasto público más superfluas.

¿Es buena idea aumentar el salario mínimo?

Incrementar el salario mínimo es la mejor idea que 
se pueda tener para crear desempleo. 

Aumentar los salarios incrementa los costes de pro-
ducción, que a su vez disminuye la oferta de productos 
en el mercado. Una menor oferta de productos en el 
mercado significa mayores precios y por lo tanto menor 
demanda y menores trabajadores empleados para sa-
tisfacer esta demanda.

Y es que, aunque hablando de salarios se consigan 
exaltar los espíritus más socialmente sensibles, queda 
claro que el trabajo es una mercancía (total o casi to-
talmente inespecífica) y que como tal está sometida a 
las mismas leyes económicas5 que afectan a los demás 
factores de producción (Huerta de Soto, 2004).

Y es que, aunque sería maravilloso que pudieran su-
birse los salarios por arte de magia, no es así. Estable-
ciendo un salario mínimo lo único que se consigue es 
dejar fuera a aquellos trabajadores que no son renta-
bles para la empresa por ese nuevo sueldo. Es decir, in-
crementa el paro. La consecuencia visible es que unos 
cuantos trabajadores, los que logran retener el empleo, 
ven como sus salarios suben, pero lo hacen a costa de 
aquellos que han despedido para cuadrar las cuentas 
y de aquellos que podrían ser contratados y no lo son. 

Las leyes del salario mínimo prohíben trabajar a 
aquellas personas cuya aportación al proceso produc-
tivo es inferior a una cantidad mínima fija que crea el 
gobierno arbitrariamente.

Este tipo de medidas supuestamente destinadas a 
proteger a los más pobres es a los que más perjudica. 
La gente con menores habilidades y conocimientos 
queda fuera del mercado ante un sueldo que se impone 
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artificialmente alto. Los trabajadores menos hábiles o 
con menos formación quedarán desplazados y no po-
drán adquirir experiencia y nuevas habilidades formán-
dose en alguna empresa a un menor precio. Quedarán, 
por tanto, a merced de las ayudas públicas y completa-
mente dependientes, cautivos del Estado.

Como vemos tales medidas crean un círculo vicioso 
de pobreza y mayor extracción de impuestos para paliar 
la penuria previamente creada de manera artificial. 

¿Por qué subir los salarios tan exiguamente?

Si la medida, tal y como manifiestan aquellos defen-
sores de las subidas del SMI es inocua y, en todo caso, 
beneficiosa para el tejido productivo porque incentiva 
el consumo, entonces, ¿por qué se sube el salario tan 
gradual y miserablemente? ¿Por qué no subir el sueldo 
a 3000€? La respuesta evidente es que tal medida no 
puede realizarse sin dañar críticamente todo el tejido 
productivo y enviar al paro a millones de personas.

¿Cómo se puede subir el salario a los trabajadores?

La única forma de conseguir subir los salarios de los 
trabajadores es mediante la acumulación de capital bien 
invertido en bienes de capital. Este proceso aumenta la 
capacidad de los trabajadores y con ello su aportación 
al proceso productivo y por lo tanto su salario.

Ese y no otro es el motivo de que un trabajador en los 
países menos desarrollados tenga un menor salario que 

en los países más desarrollados. En un país atrasado la 
forma de trabajar es muy rudimentaria y prácticamente 
no se utiliza equipo que mejore la productividad huma-
na (Imagínese una persona cosiendo a mano tratando 
de competir en cantidad con aquellas que disponen de 
las mejores máquinas de coser). Es la carencia de capi-
tal de los países atrasados lo que impide que los traba-
jadores perciban mayores sueldos.

Controles de precios y salarios en la Historia

Desde la aparición de los gobiernos organizados, los 
gobernantes han tratado inútilmente de manejar sus 
economías.

En babilonia, hace unos 40 siglos, el Código de Ham-
murabi, el primero de los grandes códigos legales escri-
tos, impuso un rígido sistema de controles de precios 
y salarios al que siguió una caída en el comercio en el 
reinado de Hammurabi y sus sucesores.

En la República Romana también se experimentaron 
aventuras con el control de precios, uno de los más fa-
mosos estatutos republicanos fue La Ley de las Doce 
Tablas que, entre otras cosas fijaba la tasa máxima de 
interés. Una ley posterior (Liciniana) declaraba que el 
interés ya pagado podía ser reducido del capital debido, 
estableciendo, en la práctica, un interés del 0%.

El más famoso y extensivo intento de controlar pre-
cios y salarios fue el Edicto de Diocleciano que trató de 
fijar precios de los bienes y servicios a lo que se con-
sideraba su nivel normal y llegó a prescribir pena de 

muerte para quien osara vender por encima del precio 
que se había establecido.

Experimentos de este tipo continuaron en la revolu-
ción francesa con la Ley de Máxima y a lo largo de la 
primera guerra mundial hasta los controles de precios 
del partido nazi y un largo etcétera6 hasta nuestros días.

Todos y cada uno de estos acontecimientos citados 
trajeron escasez, ruina y hambre para los ciudadanos de 
los países que las adoptaron. Todo ello por culpa de esa 
arrogancia fatal de pensar que un individuo o un grupo 
de ellos tiene un conocimiento perfecto de las situacio-
nes del mercado y de las preferencias individuales de 
la gente. Por culpa de pensar que el mercado es un me-
canismo anárquico en lugar de verlo como un orden es-
pontáneo, un proceso en constante evolución resultado 
de la interacción de millones de seres humanos. Un pro-

ceso coordinativo, en esencia, gracias al mecanismo de 
los precios y la libertad humana para perseguir los fines 
sin restricción ni violencia sistemática. 

Precios máximos y salarios mínimos

El colmo de este tipo de intervenciones triangulares7  
(Rothbard 2015) es que pretende decir al empresario 
no solo que en caso de tener margen de beneficios los 
reduzca (precios máximos), sino que además le piden 
que incremente artificial y arbitrariamente sus gastos 
(salarios mínimos). 

Ambas medidas han demostrado ser muy perjudicia-
les por separado, pero unidas son letales para el tejido 
productivo la prosperidad y el futuro de los ciudadanos 
del país que las adopte.
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NOTAS

1.	 Debe quedar claro que un sistema completo de libertad no es el que se da en España. La burocracia llega con sus 
tentáculos a todas las e interviene en las decisiones de los empresarios desvirtuando parcialmente este sistema. Es 
interesante traer a colación de este comentario la definición del Prof. Huerta de Soto de socialismo: “Todo sistema 
de agresión institucional contra el libre ejercicio de la acción humana o función empresarial”.

2.	 La idea esencial de Hayek y que da título al libro es que el socialismo constituye un error fatal de orgullo intelectual.
3.	 Los precios máximos siempre tienen que establecerse por debajo del precio que marca el mercado, de lo contrario 

no tendrán las consecuencias que se detallan en el texto, pero tampoco tendrán el efecto de control pretendido. A 
modo de ejemplo supongamos que el pan se vende en el mercado a 10 unidades monetarias. El establecimiento 
del precio máximo en 15 unidades monetarias no tiene efecto (al menos a corto plazo).

4.	 Este fenómeno también se da, y de hecho podemos verlo hoy en día, en periodos inflacionarios muy elevados. Es 
una forma de tratar de encubrir la subida del producto al consumidor.

5.	 Principalmente sometidas a las leyes de oferta y demanda y a la ley de tendencia que asegura que al trabajadore 
se le paga el valor descontado de la productividad marginal del trabajo esperada.

6.	 Véase para mayores referencias históricas el libro 4000 años de controles de precios y salarios de Robert L. 
Schuettinger y Eamonn F. Butler.

7.	 Consisten en que el Estado dice a dos personas como deben comportarse entre sí. Poder y mercado. Capítulo 2. 
Tipos de intervención.
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Sobre la Fundación para el Avance de la Libertad
 
La visión que inspira a la Fundación para el Avance de la Libertad (Fundalib) es la de unas 

sociedades humanas prósperas, organizadas mediante el orden espontáneo de la cultura y 
del mercado, y respetuosas de la libertad individual de todos sus integrantes. Esta visión se 
concreta en la siguiente declaración de misión, que es también un llamamiento a cuantos 
quieran unirse a nosotros en este esfuerzo: "Nuestra misión es promover el avance de la Li-
bertad individual humana en todos sus aspectos y el éxito de las organizaciones y entidades que la impulsan y defienden".

En desarrollo de su misión, esta fundación libertaria organiza eventos y publica libros, informes y otros documentos 
así como material audiovisual. En particular, edita índices comparativos sobre la situación de la libertad en diversos 
ámbitos temáticos y geográficos. La revista mensual AVANCE de la Libertad llega a miles de lectores todos los meses. 
Los representantes de la Fundación participan en todo tipo de actos y en los medios de comunicación. Los proyectos 
de la Fundación han recibido diversos premios europeos y mundiales. La Fundación forma parte de la Red Atlas, que 
agrupa a los institutos de pensamiento liberales clásicos y libertarios en todo el mundo.

Corren tiempos difíciles para la Libertad de todos. Necesitamos tu apoyo. Hazte Amigo de la Fundación y suscríbe-
te a nuestros proyectos y a la revista en patreon.com/fundalib o haz una donación en fundalib.org/don/
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donación para apoyar a la Fundación, por favor 
escanea el código QR o visite www.fundalib.org/
don. También puede adquirir camisetas y otros 
productos en: tienda.fundalib.org

Atlas Network. La Fundación se enorgullece 
en formar parte de la Red Atlas, una plata-
forma compuesta por unos quinientos think 
tanks de un centenar de países que trabajan 
por la libertad tanto económica como perso-
nal. Para más información, por favor visite el 
sitio web de la Red Atlas en la dirección si-
guiente: www.atlasnetwork.org.
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una extensión limitada y un lenguaje divulgativo. Los autores son especialistas en las diversas 

áreas y cuestiones, que abordan desde una perspectiva favorable a las ideas de la libertad. 

PRECIOS MÁXIMOS Y SALARIOS MÍNIMOS

El Gobierno de España lleva meses anunciando su intención de imponer topes a los precios de de-

terminados alimentos o bienes de primera necesidad. Al mismo tiempo, ha emprendido una política 

de fuerte subida del salario mínimo. En ambos casos nos hallamos ante una intervención estatal en 

la libre formación de precios, en un caso para "topar" el precio resultante y en el otro para forzar un 

umbral en el mismo. El autor conecta ambas políticas intervencionistas y explica de maera didáctica 

por qué son nefastas para la libertad económica y, por consiguiente, para la prosperidad general.

www.fundalib.org


